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Fig. 1 -Lámina de anserifcrme
de l~ obra de G. Pisonis.

(Hist. Na t. Ind. Occid. 1658).

LA ORNITOLOGÍA FANTÁSTICA DE LOS

CONQUISTADORES
POR

ANÍBAL CARDOSO

(Co'ntinuación de la pág. 89)

Anseriformes

Las nadadoras también fueron mencionadas por nuestros
primitivos conquistadores; especialmente los gansos y patos,
de los que dice SCHMIDEL, encontró especies domesticadas, en
los pueblos indígenas del Paraguay (V. Cap. XLIV).

El P. LOZANO, con la mayor desenvoltura afirma que, "los
patos de Castilla los trajo el año 1552
la armada del Adelantad~ don DmGo

DE SANABRIA, quien dejó algunos en
una laguna hermosa más acá de la
isla de Santa Catalina y procrearon
de tal modo, que a ese punto llama­
ron tz'erra y laguna de los Patos).

El "Puerto y Laguna de los Pa­
tos ~ que menciona LOZANO,ya eran
conocidos en los tiempos de MAGA­
LLANES y CABOTO,lo que nos dispen­
sa de aceptar el resto de la noticia.

Siguiendo su relato, agrega Lo­
ZANO: «hay uno que llaman en gua­
raní macang, cuyo amor a sus hijos es tal, que cuando tiernos
los trae siempre cargados sobre sus espaldas, sin que esta dulce
carga le retarde el vuelO).

El P. GUEVARA acepta la noticia y la aplica al "macá» y
al '"macaguá », como aves que« cargan sobre sí sus hijuelos
y con ellos vuelan, con ellos caminan y nadan, y no hallan
embarazo para sus cotidianos ejercicios en la carga que fió
la naturaleza a su material y maternal providencia,., sin pre­
ocuparse de que se trata de dos aves, una acuática y la otra
de presa, que jamás nadó ni emprendió el vuelo «con sus hijos
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sobre la espalda ». Pasemos a la noticia que de todas estas
aves nos da AZARA.

Dice que el «cisne de cabeza negra", é)gtlus 11le!anocory­
phus (MOL.), «es abundrlllte en las pampas y no existe· en el
Paraguay:o, mientras que el «ganzo", Coscoroba coscoroba (MOL.),
muy común en el Plata, se le encuentra en el Norte, aunque no
con frecuencia. Respecto de los patos, dice que «la mayor
parte de los GuaranÍs les llaman Ipé (mancha del agua): otros
les dan el nombre de GuarzlJZbé. Al pato gránde o real, suelen
llamarlo Ipé-guazú: es el mayor en estos países, CúrzJza 1ll0S­

chata (LINN.).
Palamedeiformes

LOZANO llama Chaás y GUEVARA YaJá, al ave de bañado
que en las Pampas llaman Chajá; eltalma Salz'adorú' BRA­
BOURNE y CHUBB. El segundo de aquellos autores dice: «En
su canto repite estas voces: Yajá, Yajá, que significan, vamos (1),

de donde se les impuso el nombre".

Pelecaniformes

Otra nadadora mencionada por LOZANO, es el « l11biguá,
cuervo acuático que es corsario de los lÍos ». AZARA le des­
cribe y dice: «Za11laragul!óJZ le llaman los españoles, y Viguás
los GuaranÍ .•. Es el Plzalacrocorax vigua (VIEILL.), «no esca­
so en el Paraguay y Río de la Plata ». Le acompaña otro Pala­
crocorácido: el «anhinga", AnhzJzga anhinga (LINN.), menos
abundante en los ríos paraguayos.

Cathartidiformes

Ya el1 los primeros tiempos del descubri,miento del Perú,
así como en el paso de Magallanes por la región del sur, se
observó la más gigantesca de estas aves, y en una apoteosis
ilustrada de este marino, dibujado por STRADANUS en 1522,

figura un Cóndor colosal que arrebata por los aires nada me­
nos que a un elefante!

El P. ACOSTA, que lo menciona brevemente, dice que «son
de inmensa grandeza y tanta fuerza, que no sólo abren un car­
nero y se lo comen, sino a un ternero ». Este autor tuvo opor-

(,) Se refiere al idioma guaral1í.
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tunidad de observar estas aves en el Alto Perú, donde, según
el P. LOZANO, se les llama «cuntur, en quichua peruano ».

El P. GUEVARA dice con su habitual desenvoltura: «El

crecido Cóndor substituto de los Cuervos y Buitres de Europa:
tan grande que de punta a punta de las alas tiene tres y cua­
tro varas: tan atrevido que despedaza una ternera: tan avisado
que acomete por los ojos, y sacados, rompe con la dureza de
su pico y se acaba la ternera ».

Dejemos al Cóndor, Sarcorhamphus gryphus (LINN.), hacer la
digestión de tan abundante almuerzo y pasemos, de Tucumán,
donde GUEVARA vió la especie mencionada, al Paraguay, donde
reinaba otra algo más reducida, pero no menos formidable: el
famoso «Cuervo Blanco ».

«Los indios le llaman el cacique de los cuervos-dice GUE­
VARA-porque de éstos es mirado con acatamiento de soberano
y con atenciones de señor. Cuando la fortuna les depara algún
cadáver, los cuervos negros respetan las canas del blanco, y no
le tocarán por urbanidad hasta que el cacique (que sabe muy
bien la atención que se tiene con él), tome para sí el más re­
galado bocado, sacándole los ojos a picotazos y comiéndoselos
a solas, con harta envidia de los negros".

AZARA dice que los guaranís dan el nombre de c Iribús, a
tres pájaros que los españoles llaman Cuervos ». Pone a la ca­
beza, como el principal y más poderoso, al Irz'burubichá o
Cuervo Blanco, Gypagus papa (LINN.), citado anteriormente por
GUEVARA.

Las otras dos especies mencionadas por AZARA, son: el
"Iribú (> c Gallinazo» de los españoles, que en la época de la
conquista no existía en Montevideo ». Es el Coragyps urubu
foetens (WIED), que habita nuestro país desde el Río Negro
hasta más allá de su límite norte; y esto solo basta para in­
dicar que si c en la época de la conquista no existía en Mon­
tevideo », sería debido a causas que no conocemos, o simple­
mente, porque no se tomó nota de que existían (1). La tercer
especie es el Acabt"ray (Cabeza pelada, de los guaranís) Cathar­

les. aztra (LINN.).-

(1) LOZANO, dice: < Se h l1lan en HO, donde está Bllenos Aires, y más adela nt".
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Acipitriformes

LOZANO, dice de las aves de este orden: «Hay Águilas y
Halcones de varios tamaños; los mayores se llaman przmos, y
los otros segundos ».

AZARA no hace mención de tan extraña división, y empieza
por declarar que los guaranís llaman Taguató, a las rapaces
de este ti po; así por ejemplo, el Águila coronada o Gavilán
azul, es llamado Taguató.hob~ porque este último vocablo sig­
nifica, azul, Harpyhalz"adus coronatus (VIEILL.); el Taguató­
ptlá, es el Gavilán rojo, Butf10gallus aequznoctt'alt's (GM.), por­
que púti, es rojo; el Taguató- pará, Czrcus cznereus VIEILL.
es porque esa voz guaraní, significa pintado o chorreado,
como lo escribe AZARA.

Los Caracaras, Polyborus plancus (MILLER), tán. abundan­
tes en todo el país, han sido confundidos lamentablemente con
los buitres por LOZANO, pues dice de ellos: "son tan voraces,
que después de un hartazgo, no pueden vola!». Esta voraci­
dad aplicada a nuestro vulgar "Carancho». basta para demos­
trar que el citado historiador jesuíta se ha referido al Irz·bú.

Caracaray (earancho chico), llama AZARA al Chimango,
jlfzlvago cltz'11lango (VIEILL.) y al Chimachima, lVfilvago chz~
machz1za (VIEILL.), siendo el primero abundantísimo en toda

la extensión del país, mientras qu~ el segun~o s?lo habita de
preferencia las regiones boscosas del Chaco y Paraguay, donde
fué observado por AZARA.

Todos estos historiadores mencionan «halcones. en los dis­

tintos puntos en que hacen sus referencias, es decir, al norte.
del país. A ninguna especie le cuadra mejor la indicación que
al Halcón blanco, Elanus leucurus (VIEILI•.), tan difu'ndido
por todo el norte y centro de nuestro extenso territorio.

Estrigiformes

En la descripción de las aves de este orden, son" más reser­
vados los descubridores, conquistadores e historiadores, pues
no hacen cita alguna de valor. Baste decir, que el P. LOZANO
'llama al «Ñacurutú, pájaro negro grande', porque tal vez vió
volar este «Lechuzón» en horas muy avanzadas del crepúsculo
nocturno. Esta especie habita toda la región del país, hasta
muy al sur. Es el Bubo vz"rgznia11us nacumtu.(VIEILI ..).·
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Otra especie también muy común en el país, es la conoci­
dísima Lechuza de las vizcacheras, Speotyto cutzz'cularia gra­
llana (TEMM.), que no olvidó de mencionar y describir AZARA,
dándole el nombre de Urucureá; como también el curiosísimo
Caburé o «Rey de los pajaritos" Glauádlian nanum (KING).

Psittaciformes

Estas aves, mencionadas desde el descubrimiento de estas
regiones y citadas por historiadores con ribetes de naturalis-

Fig. '.-Bosque tropical americano, con aras rojos y amarillos. (Tomado del mapa
de Cantino de ISO'. El original, coloreado, se conserva en Módena.)

tas, no han sido, sin embargo, descritas suficientemente para
poder indicar con precisión su distribución geográfica en aquella
época. ALONSO DE SANTACRUZ,dice que en las islas del Pa­
raná vió «muchos papagallos que van de pasada ", sin que
podamos afirmar por esto, que se trate del «Loro barranquero ",
Cyanolyseus o de «Cotorras) del género Myopsz"tta, pues si
estas especies cruzan y viven por esos parajes, pudo haber otras
que hoy ya no se encuentran sino más al norte. CABOTO, a
pesar de su egoísmo en ocultar lo que descubría, nos da una.



EL HORNERO [Vol. I

noticia gráfica más clara, dibujando en su mapamundi un loro
de buen tamaño que se identifica bastante con la especie más
buscada por aquellos aventureros: el «Loro hablador» Ama­
zona aesHva xanthopteryx BERL.

El P. ACOSTA no.s da noticias de los « Guacamayos, pájaros
mayores que papagallos y tienen algo de ellos; son apreciados
por la diversa color de sus plumas, que tienen muy galanas lO.

El P. TECHO refiriéndose a estas aves, dice: e Se cría una
variedad notable, cuyos individuos tres veces mayores que los
de Asia, ostentan en el plumaje colores vistosos y fueron antes
venerados por los indígenas cual dioses».

Ambos autores -se refieren indudablemente a varias especies
del género Ara, que los guaranís llamaban" Guahá y Araracá,
según escribe AZARA, y que pued~n. identificarse con Ara chlo­
roptera G. R. GRAY Y Ara canz'ndé (WAGL.).

Los PP. LOZANO Y GUEVARA, hablan de «papagallos,. sin
describir ninguno de ellos.

Coraciiformes

Bajo los nombres de Jabasatí, Guacará y Jabz'rú, designa
LOZANOvarios pájaros que considera como especies del cono­
cido «Martín pescador,.. AZARA describe varias, de las muchas
que había en nuestro extenso país colonial: Cer)'le torquata
(LINN.), Ceryle amerúana (GM.), Ceryle amazona (LATH.).

La cita más antigua que conozco referen.te a los Caprimul­
gidae, nos la da OVIEDO cuando escribe: «En Tierra Firme
hay unas aves que los cristianos llaman pájaros nocturnos que
salen al tiempo que el sol se pone, cuando salen los murcié­
lagos; y es graRde la enemistad de estas aves con los dichos
murciélagos; y luego andan volándolos y persiguiendo a los
dichos murciélagos, golpeándolosj lo cual no se puede ver sin
mucho placer de quien los mira".

LOZANOhace también mención de estas aves, y cita el e Vru­
taú y el Caco (1), aves nocturnas con voz humana ». AZARA
dice del Vrutaú que «es muy conocido de los Guaranís por
este nombre, y es de los pájaros más famosos por las patrañas

(') Cacu/ de las provincias del N. O.
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sin número que de él refieren. Entre ellas dicen: que quebrán­
do1es los huesos de las alas y piernas por la noche, amanece
sano; que al que remeda su canto, se le quema la ropa antes
de tres días j que al que lleva una de sus plumas, atrae las
voluntades del otro sexo; que cualquiera pretensión escrita con
una de sus plumas, y aunque sea de otro pájaro, como tenga
dentro del cañón algunas barbas del Urutaú, se consigue sin
falta; y también atribuyen a las plumas y sus cenizas, virtud
contra muchas dolencias. De todas las referidas maravillas y
otras, se encuentran testigos que las creen como evangelios.
Su voz es un alarido alto, espacioso y muy melancólico y 10
repite con pausas toda la noche, haciendo creer a los bobos
que llora la ausencia del sol, porque comienza cuando éste se
pone y acaba cuando sale: Añaden que todo el día mira al sol
de hito en hito; pero, el caso es, que su canto es de alegría,
porque sin sol vive y come, y no con él". Es el Nyctt"bz'usgrúeus
griseus (GM.).

AZARAda el nombre de Ibzyazrs a todos estos pájaros noc­
turnos, y de ahí el e Ibijo» de algunos naturalistas, HydrojJ­
salú .furcifer (VIEILL.),

Existen otras especies de Caprimú1gidos en todo el territo­
rio de nuestro país, sin excluir la Patagonia, siendo conocidos
bajo el nombre de «Dormilones ».

La familia de los Cipselidos, también tiene representantes
mencionados por nuestros historiadores coloniales, pues con el
nombre de Guacho designa LOZANOunas «aves del tamaño de
golondrinas que fabrican su nido con barro amasado con su
pico. Su excremento tiene la virtud de soldar quebraduras».

GUEVARA,entusiasta admirador de la medicina fantástica
de los indígenas, aprovecha la oportunidad para describir un
ave que produce tan singular remedio, y dice: «Peregrino es
el Guacho a quien dió el nombre su mismo canto que articula
esta voz: guacho. Es del tamaño de las golondrinas, pero el
color es pardo. El nido fabrica de barro en los montes cerra­
dos y más ordinariamente en serranías ásperas y escarpadas.
No tiene cosa más est~mab1e que su excreme~to, cuya virtud
es más apreciable que el oro y todas las preciosidades del
mundo. Sirve admirablemente para las quebraduras de huesos

-
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y en poco tiempo, sin costo y sin los excesivos dolores de la
cirugía, suelda las roturas ». Menciona luego el caso de un mu­
chacho que cayó del caballo y se quebró una pierna, habiendo
curado en dos días con un emplasto del famoso excremento
amasado con miel de abejas, hasta el extremo de poder caminar.
Entra luego el historiador jesuíta a desconfiar de la quebra­
dura, para terminar pidiendo se confirme tan rápida cura «con
diligentes experimentos». Es el Streptoprocne zonarz' (SHAW), o
el Cypseloz'des JU11lzgatus (STREUB.). Se dice, que la hembra del
primero sólo pone un huevo, y de ahí, tal vez, deriva su nom­
bre popular de Guacho.

( Concluz'rá).

NOTAS SOBRE UNA COLECCIÓN DE AVES

DE LA ISLA DE MARTÍN GARCÍA

POR

ROBERTO DABBENE

(Contz'nuación de la pág. 96)

ORDEN STRIGIFORMES
(Lechuzas, buhos,:cabur6s)

1l'amt1la Strlgldae (1)

28. Speotyto cunicularia cunicularia (MOLINA).
(LECHUZA DE LAS VIZCACHERAS)

Stn'x cunicularz'a MOLINA, Saggio Stor. Nat. Chili, p. 343 (1782 - Chilz)
descr. orig.

Pholeoptynx eunicularz'a LEE, The Ibis, third ser. vol. In, N.o X, April
.1873, p. 137 (Gualeguaychú, Entre Ríos).

Speotyto cunü:ularia BARROWS,The Auk, 1, N.o 1, Jan. 1884, p. 30 (Con­
cepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth ser.,
vol. VI, N.o XXH, April 1894, p. 193 (Suroeste Rep. Uruguay).

N.o 8965 q. ~ ad. Isla de Martín García, Enero 15, 1917. - ANTONIO
POZZI.

(.) Esta familia corresponde a la familia Bubonidae, de la Hand-List. of Birds de
SHARPE, y Strigidae de este autor se llama Tyfonidae.

•


